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Fósforo.—Su antidoto. 

Creemos diíjnode trascribirse á 
nuestras columnas el artículo que 
el facultativo don Antonio José Ve-
lasco acaba de publicar en un diario 
de Málaga: 

«No son ya tan frecuentes, por 
fortuna, los envenenamientos por 
fósforo; sin embargo, no falta algu
no que otro ejemplar, siempre la
mentable, y precedido de circuns
tancias aterradoras. E l último caso 
de que tenemos noticia nos ha mo
vido, por su sensible terminación, 
á darla de las observaciones que so
bre tan terrible como frecuente in
toxicación hemos hecho, y resulta
dos obtenidos con el uso del antído
to que hemos empleado; observacio
nes tomadas de una memoria que 
sobre el fósforo , como sustancia 
tóxica y medicinal, tenemos casi 
concluida para presentara! Institu
to médico malagueño. 

Mas de dos víctimas se habían sa
crificado en las aras del suicidio por 
medio del fósforo, cuando una fa
milia respetable por su honradez 
perdió tres de sus miembros por ha

ber comido de un plato en que., con 
intención ó sin ella, que esto no nos 
toca calificar, se había mezclado es
ta sustancia, que desde que está so
metida á la industria se halla en 
manos de todo el mundo. Recorda
mos que fuimos los primeros á de
signar el agente nocivo, y ya desde 
entonces no se ha dudado de nues
tras aseveraciones, aun cuando no 
se hayan sometido los tegidos i n 
toxicados al análisis químico. Tam
poco olvidaremos que el primer 
caso de envenenamiento de este gé
nero quedó velado entre el gefa 
militar de la provincia y el médico 
que asistió á la víctima, el cual 
tuvo la bondad de consultarnos: 
el pensamiento del gefe es digno de 
imitarse. «Cuanto mas se tarde en 
conocer, decia, que el fósforo es ve
neno, mas tardarán los envenena
mientos por él.» La esperiencia nos 
ha probado ser esta una verdad. 

También hemos lamentado que 
la prensa periódica no haya des
perdiciado ocasión de dar cuenta de 
los casos ocurridos en cualquier 
punto de España; y desde entonces, 
á no dudarlo, se ha inoculado la 
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manía de envenenarse á poca costa: 
la moda lia influido en ello tam
bién; por inverosímil que esto pa
rezca es una verdad tan terrible 
como incontestable. 

Asi las cosas, ocurrió una de 
estas desgracias que aterran á to
da una población , por numerosa 
que sea. Nosotros tuvimos el sen
timiento de no poder librar de la 
muerte á la sencilla víctima de erra
das ideas, y hubiéramos querido 
conseguirlo á costa de cualquiera 
sacrificio. 

Reiterándose los casos con una 
frecuencia que hizo fijar la aten
ción del gobierno civil de la pro
vincia y de los ilustrados jueces de 
primera instarcia, nos ocupamos de 
lus medios de represión mas po
derosos, indicando, entre otros uno 
muy eficaz: como las víctimas per
tenecían, en su mayor numero, al 
bello sexo, y justamente jóvenes, es
timamos como muy conducente ha
cer esparcir la voz de que después 
de la muerte se les baria la autopsia 
déla manera mas publica y solemne.-
entonces entendimos que algo se 
había contenido el furor de intoxi
carse las niñas. 

Ninguno de los medios propues
tos por los preceptistas y por los au
tores de medicina legal eran bastan
tes, y la circustancia ole ser el aceite 
común ó de olivas, antídoto eficaz 
en los demás envenenamientos un 
poderoso auxiliar dé las virtudes 
letales del fósforo, no contribuyó 
poco á agravar la situación de algu
nos intoxicados. Preciso era ocurrir 

|á tan imperiosa como grave situa
ción, y al efecto creímos deber con
sultar al entendido profesor en far
macia don Pablo Prolongo; y des
pués de largas conferencias y pro-
fundas meditaciones, se decidió em
plear en la primera ocasión, el por-
oxido de hierro hidratado, ó en es-

j tado de hidrato. 
Desgraciadamente el primerea-

so en que debíamos ensayarlo, no 
se hizo esperar mucho. Una joven 
tan linda como desgraciada, á su pa
recer, tomó á las cinco de la tarde 
un (lia de invierno una crecida can-

I tidad de mechas fosfóricas, y á las 
once de la noche estábamos á su la* 

! do. Los síntomas de esta intoxica-
• cion no nos eran desconocidos; el 
remedio no se hizo esperar: á los 
pocos minutos de su uso, una cine
ma en tres onzas de agua , á tomar 
una cucharada de mesa de media en 
media hora, los terribles dolores de 
garganta y de estómago se habían 
modificado, á punto de creer que 
las primeras dosis bastarían para 
conjurar la tormenta. 

En efecto, á las tres horas, dos 
de la mañana, la enferma casi no 
sentía incomodidad : al retirarnos 
dejamos prevenido continuasen ad
ministrándola iguales cantidades: 
desafortunadamente no compren
dieron los asistentes la prescripción, 
y á las cinco de la mañana fuimos 
llamados otra vez: los síntomas se 
habían exasperado horrorosamente, 
y bastó tomase la enferma de nuevo 
las cucharadas de la medicina para 

.'quede nuevo remitiesen. Estacón-



traprueba nos alentó en términos de 
aseverar que para las doce del di a la 
enferma estaría fuera de todo cui
dado; lo que tuvo lugar antes de 
dicha hora, pues á las once no que
daban ni aun vestigios de una in
toxicación respetable porla cantidad 
del veneno, medio en que se disol
vió, y tiempo transcurrido antes de 
que se le pudiese socorrer. 

Hemos querido detenernos en 
esta historia, porque en ella se leen 
las demás poco mas ó menos; y solo 
en tres casos, que recoi damos, han 
sido defraudadas nuestras esperan
zas, por causas que no son de este 
lugar, y que esplanamos. en la me
moria á que nos referimos; causas 
que en manera alguna desvirtúan, 
en nuestra opinión, la eficacia del 
antídoto. 

Pasan de veinte los casos felices 
que constituyen las pruebas de nues
tro aserto; y no nos habíamos de
cidido á publicar el fruto de estas 
nuestras observaciones en otra for
ma que en una memoria, porque la 
ciencia creemos no debe tolerar 
otra. 

Sin embargo, estimulado por el 
deseo de hacer bien, y obedeciendo 
á las exigencias de algunas personas 
que deben al enunciado antídoto la 
salvación de su existencia, hemos 
creído deber hacer estas ligeras in
dicaciones, seguros de que los pro 
fesoies hallarán en él un recurso 
supremo, en el caso mas terrible 
que la práctica puede ofrecer al mé 
dico, un envenenamiento por elfos -

foro. Málaga 13 de marzo de 1852. 
A. J. Velasco. 

La serpiente de mar viene sien
do desde hace muchos años, tema 
fecundo de invenciones y de absur
das hablillas. Todos los años se re
produce algún cuento acerca de es
te soñado monstruo: valga por lo 
que valga, insertamos la relación, 
redactada últimamente por el capi
tán Carlos Seabury, comandante del 
ballenero Monongahelach y publi
cada por el New York Tribune: 

«Era el 13 de enero del presente 
año, por 3.° latitud Sud y 13 1." 
longitud Oeste, cuando el vigía se
ñaló la presencia del monstruo, que 
al principio le creían un cachalote; 
pero no tardaron en convencerse 
que era la verdadera serpiente de 
mar. E l capitán Seabury en seguida 
reunió á la tripulación, haciéndoles 
un acalorado discurso, manifestán
doles la gloria que adquiriría el pa
bellón americano si lograban captu
rar al monstruo marino; la tr i 
pulación se unió á los deseos del ca
pitán, y a pesar de que el tiempo 
era borrascoso, se botaron al mar las 
embarcaciones pequeñas, y princi
piaron á dar caza al monstruo ma
rino; á poco tiempo consiguieron 
acercársele, y un harponero que se 
encontraba en la misma embarca
ción del capitán, clavó el harpon en 
el costado del monstruo; este, al 
sentirse herido, levantó su morís-



truosa cabeza, causando tal espanto 
á los marinos que tres se arrojaron 
al agua. E l capitán, que también 
quiso participar de la gloria de diri
gir un golpéala serpiente, la hirió 
en un ojo, y en el acto esperimen-
tó tan fuerte conmoción, que cayó 
al mar; afortunadamente fué reco
gido así como sus compañeros. 

La serpiente, al sentir la frialdad 
del acero, se sumergió inmediata
mente; pero la cuerda que estaba 
atada al harpon fué amarrada fuer-
teniente en el ballenero, y al dia 
siguiente por la mañana el monstruo 
espirante reapareció flotando sobre 
las aguas: apesar de que aun vivía, 
le volvió á atacar la tripulación, y 
después de haberle acribillado el 
cuerpo á lanzazos durante un cuarto 
de hora, al fin dio el último suspi
ro arrojando olas de espuma y san
gre. 

Después de haber referido esta 
escena palpitante, el capitán Seabu
ry esplicó los siguientes detalles so
bre el monstruo anfibio: largo 103 j 
pies 7 pulgadas; circunferencia al i 
rededor del cuello 29 pies; ídem al 
rededor del cuerpo 49 pies; cabezal 
larga y aplastada; cola puntiaguda,) 
provista en su estremidad de un du
ro cartílago; piel negra sobre el lo
mo y oscura en los costados; cuatro 
patas disformes; la boca armada con 
94 dientes cortantes. E l esqueleto 
estaba cubierto, como las ballenas, 
de nn tcgido celular espeso, con
teniendo mucho aceite, que quema 
como la esencia de trementina. 

E l capitán Seabury dijo que el 
esqueleto ha sido desollado y que 
lo lleva á los Estados-Unidos, aña
diendo que conserva en sal la cabe
za del reptil, y uno de sus ojos con 
espíritu de vino.» 

Gran descubrimiento. 

Acaba ilu imprimirse en la gran ciudad de 
Saulúcar do Barrameda un folleto titulado: 
Del idioma universal, sus ventajas y poni-
bilidad de obtenerlo, y que nos ha sido di
rigido á la redacción do L A T¡:RTCTLU solici
tando, no elogios (tales son las palabras del 
autor) que 61 cree no merecer, sino uu juicio 
¡mpamal sin disimular sus defectos. 

IVo podemos negarnos á otorgar un favor 
que tnII corlesiueuto se no» pide, y que tau 
poco nos cuesta. 

Desdo luego el lector habrá inferido del 
titulo de esta ubi ¡la cuál es el pensamiento 
que se propone su autor; es nada menos qno 
inventar un idioma que hayan de hablar to
das las naciones del mundo. Los deseos no 
puedon sor mas loables; porque, ya so vé, 
esto de quo unos llaman, pur ejemplo: hat, 
otros cliapeau, otros capello fice. &c. al som
brero, es un galimatías: ¿cuanto mas senci
llo no seria quo ingleses, españoles, france
ses, italianos dcc. lo llamaran por un misino 
nombre? y quien dice de esta voz habla de 
todas las demás. \l\ peu Sarniento es grande, 
nuevo, sorprendente; á nadie podia oenr-
rírsele tan fáciimenlo una idea tau ingeniosa. 
Lástima que siendo tan grande, el autor haya 
ocultado su nombre, ¡cuánta modestia! Con
tando con las ventaja» y , sobre todo, coala 



protección del género humano, coníia el i n 
ventor en que mas ó menos tardo se reali
zará esta mejora: tal vez para entonces pu
blicará su nombro. 

Como todos los idiomas son imperfectos, 
ol autor no ha querido lomar ninguno de los 
conocidos para que se adopto en lodo ol uni
verso; ademas, quo cualquier preferencia á 
favor de la lengua de una nación, podria 
disgustar á las otras, que desdo luego se opon
drían á adoptarla. Así el autor ha dicho, pro
pongamos uno enteramente nuevo, quo ca
rezca de las imperfecciones de los verbos i r 
regulares, defectivos y otras majaderías por 
el estilo, y que participe de alguno que otro 
idioma, a fin de alhagar á unas cuantas na
ciones, quo so apresurarán, por supuesto, á 
hacerlo suyo. E l nuevo idioma, dice el mo
desto autor, no será hijo do la casualidad y 
de la ignorancia, sino de una sabia combi
nación. No ofrecerá irregularidad on sus gé
neros, ni plurales, ni en ninguna de las [tartos 
de la oración, como tampoco en las conju
gaciones do los verbos, ni on las sintaxis. 

Para realizar su grandioso objeto, ol fo
lletista propono entro otros medios, uno pe
regrino y digno de adoptarse : consisto en 
que uu rey benéfico (no dice cual rey, de 
manera quo puede sor el del Congo) convo 
que una junta do gramáticos (sin duda para 
quo se den uua buena mino de gerundios) 
bajo cuyos auspicios se lleve á cabo esta 
importante obra. Por manera, que en dicien
do una sociedad do maestros de primeras le
tras reunidos por uu rey, aunque sea de A n 
gola, con tal de que sea benéfico, mando y , 
ordeno con la autoridad gramatical, que se ( 
establezca en todo el universo la lengua pro
puesta por el autor satiluqueño , la len
gua queda adoptada, asi en Irlanda como, en 

Rusia, así en la Tartaria como en el Japón, 
del mismo modo en Marruecos que en Bue-
nos-Ayres, y las cinco partes del mundo ha
blarán una sola lengua , y la confusión de 
Babel habrá cesado, merced al descubrimien
to do esto incógnito y modesto escritor. 

Por lo visto, con esto y con el comunis
mo, andando el tiempo todos los hombres 
gozarán de la misma fortuna y hablarán la 
misma lengua. Hé aquí la felicidad stiprema; 
los hombres no tendrán que envidiarse, y á 
mas se entenderán todos entre s i , y hubrá 
una paz octaviana. No faltará mas sino que 
los hombres todos nazcan para entonces con 
el mismo entendimiento, con igual robustez, 
con la misma cara, con la misma estatura y¡ 
con las mismas inclinaciones á fin do que to
dos sean felices. 

Pero volvamos á nuestro nuevo idioma. 
Iil autor no se ha contentado, como era na
tural, con probar la utilidad de su porten
toso invento, sino quo publica un bosquejo 
do su gramática, y unos cuantos trozos tra
ducidos del francés y del español á su nue
va y graciosa lengua. 

No hemos podido resistir al placer de 
i n s e r t a r algunas palabritas y una parte de su 
prociosa traducción, persuadidos, como esta
mos, do que no lo llevarán á mal nuestros 
lectores. 

Los artículos el, la, lo , en singular y 
plural, serán bo, bos, ba, bas, be, bes. L o 
quo en nuestro idioma imperfecto y vulgar 
significa que los bobos y las bobas beben. 

Vaya un ejemplo de los nombres. 
Español. Universal. 

Hombre Mono. 
Muger Mona. 
Hombre y muger Monos. 



E n cuanto i la muger estamos de acuer
do, porque todas son muy monas, y aun 
cuando hay algunos hombres monos, no son 
ciertamente los mas. Pero, en fin, el autor 
sabrá las razones que ha tenido para llamar 
mono á todo el linage humano. Hé aquí 
ahora un trocito traducido del Quijote, con 
lo cual basta para que los lectores formen 
idea del idioma universal y de lo grato que 
es al oido. 

Español.—Capítulo 66. Que trata de lo 
que verá el que lo leyere. 

i7n/ívería/.=Capite 66. Ce trate da leu ce 
bidié le cue leu legen. 

Español. = A l salir de Barcelona volvió 
don Quijote á mirar el sitio dondo había 
caído y dijo, aqui fué Troya, aqui mi des
gracia &c. & c . 

Traduccion.=h. be esir da Barcelona bol-
bé don Quijote á mirar be site ncr adei ca-
deto é dise, ier ese Troia ier gio inluce & c . 

Ya ve el lector que el inventor de este 
tan gracioso idioma suena á gallego y cata -
Jan, lo cual le hará muy recomendable á un 
ruso, á un ingles y á un alemán , y por 
consiguiente no hay duda que so darán p r i 
sa por adoptarlo. 

No concluiremos este articulo sin pagar 
un tributo de admiración á eso ingenio por
tentoso que acaba de hacer uno do aquellos 
descubrimientos que dejarán pasmada á la 
posteridad, que agradecida levantará una es-
tatúa de bronce al inventor en medio do una 
casa de orates. 

Teatro Principal. 

Dos novedades ha ofrecido en 
la semana última este coliseo á sus 
concurrentes , la comedia titulada 
Fortuna te de Dios, hijo, y la zar
zuela Colegialas r soldados. La 
primera, aunque de muy poco mé« 
rito literario, era apropósito para 
entretener al público con algunas 
que otras escenas cómicas. Ejecu
táronla bien, así el señor Capo co
mo la señora Fenoquio, lo que les 
valió bastantes aplausos. La zarzue
la es uno de aquellos esperpentos 
insoportables, desnudos de interés, 
sin situaciones cómicas, sin chistes 
siquiera groseros. Mereció la silva 
que á la conclusión le dieron los 
concurrentes, no obstante los mor-
cilleos del señor Capo, que procu
raba con sus exageraciones alcan
zar algunos aplausos. Este actor que 
no carece de mér i to , debía conocer 
al público del teatro Principal y ser 

culto en sus gracias, como lo era 
Arjona, á quien trata de imitar, co
mo lo es Valero, como lo es Bol. 
dun y todos cuantos han querido 
agradar á los concurrentes á este 
causeo. 



Hase vuelto á cantar en esta se
mana EL Duende, y en honor de la 
verdad es la zarzuela que mejor eje
cuta esta compañía. .Así la señora 
Muñoz como el señor Rodés carac
terizaron bien sus respectivos pa
peles, y la señorita Valverdc cantó 
como podia hacerlo una comprima-
ria de una compañía lírica* así es 
que alcanza siempre en esta zar
zuela no pocos aplausos, especial
mente en el aria de la naranjera, 
en el acto segundo, y en el final 
del mismo. 

En la sesión del 1." do abril votó el sona
do (ranees, por unanimidad, la pensión de 
doce millones de francos anuales en favor del 
presidente de la república. Ademas, le ha 
concedido el esclusivo aprovechamiento de 
los bosques do Versalles y el de las pingües 
posesiones de Foutainebloau, Copieguo, Mar-
ly y Saint Germán, con todos sus palacios, 
y sin que tenga que cuidar de su conser
vación, cuyos gastos correrán á cargo del 
estado. Esta dotación inmensa quo escode de 
cincuenta millones do reales es la mayo r 

que ha tenido en todo lo que va de siglo 
ningiin soberano reinante en Francia. 

Las correspondencias de Paris aseguran 
que esta dotación se aumentará el dia en que 
se verifique ó la proclamación del imperio 
ó el enlace del príncipe, dos sucesos que 
las personas bien informadas creen no tar
darán largo tiempo eu realizarse. Una cor

respondencia publicada en El Times, afirma 
que ya para el 29 de marzo todo estuvo pre
parado para el imperio, hasta las insignias 
imperiales. El Boletín de Parts, diario del 
Elíseo, parece confirmar estos pronóst icos 
on las siguientes líneas: 

«Digámoslo sin reparo y sin temor da 
herir ni aludir á ninguna persona: lo que sa 
prometo evitar el gefe del estado es ya ine
vitable. Se p roc lamará el imperio, no por 
causa do su ambición personal, sino por cu l 
pa de sus enemigos.» 

En las anteriores frases se alude eviden-
temento á las noticias sobre la fusión de las 
dos ramas dé l a familia real de Francia. La 
generalidad cree que la proclamación del 
imperio tendrá lugar el dia 5 de mayo, ani
versario do la muerte del emperador. 

lilis cdánca. 
Casarse por casualidad.—Uu periódico 

francés refiere la siguiente anécdota: 
«El conde do M . . . . vivía feliz; era un jo 

ven todavía, bien acomodado, de carácter 
accesible, y pasaba el tiempo cazando, co
miendo, bebiendo y fumando: varias veces 
habia tratado do casarse, pero siempre habia 
retrocedido ante el matrimonio. Sin embar
go, una vez estuvo muy cerca de cometer 
esta locura ó gozar de esta felicidad. Gustá
bale una joven, hija de un amigo suyo: tal 
vez no le gustaba menos su capital, y otras 
razones de conveniencia esplicaban y justifi
caban esta unión. A l fin, iba el conde á con
traer lazos quo no cuadraban mucho á su ca
rácter independiente. Pero, apesar de sus 
promesas, no estaba aun enteramente deci
dido. 

Su futura suegra resolvió acabar con sus 
vacilaciones, y exigió del conde que inme
diatamente respondiese si queria ó no casarse. 
E l conde se encontró en un grande apuro. 



E n aquel solemne momento su indecisión fué 
mas viva quo nunca; temió por su porvonuir, 
por sus usos y costumbres de soltero que 
tendría quo abandonar. Resolvió, por l ia , que 
la casualidad decidiese su suerte. 

Escribió descartas, aceptando en la uua, y 
negándose á la boda en la otra: púsolas en 
un sombrero y llamó a su criado. «Coje una 
de esas cartas, le dijo, y llévala a la quinta 
de.. .—¿Cuál?—La que tú quieras.» E l criado 
cogió una carta y dejó la otra á su amo, 
el cuál la quemó sin abrirla. 

Mediaba entre ambas quintas una distancia 
de diez leguas. E l criado debía tardar veinte 
y cuatro horas en volver: todo esto tiempo 
debia estar el conde sin saber lo que la ca
sualidad Haltia decidido. ¡Situación cómica! 
(estar veinte y cuatro horas sin sabor si uno 
es casado ó soltero ! ¡ no poder disponer 
de si mismo! ¡no tener derecho para for
mar un solo proyecto! E l condo do M 
fué protejido por la casualidad; el criado había 
llevado la carta de aceptación. Desde aque
lla época es Mr. de M . . . . el marido mas fe
l i z de su departamento. 

Nuevo método para convertir el agua del 
mar en agua potable. = E I señor Normandy 
ha inventado un aparato sencillo y poco vo
luminoso, con el cual, sin gran costo de com
bustible, estrae del agua del mar, segnu afirma, 
gran cantidad de agua potable, por ejemplo. 
2 0 kilogramos de agua dulce con un kilogra
mo de carbón de piedra. En este aparato el 
ugua del mar destilada á 1 0 0 0 c. por medio} 
del vapor, con una presión poco superior 
á la atmosférica, se volatiliza sin llevar con 
sigo las materias orgánicas, que suspensas ó 
disueltas en el ugua del mar le comunican un 
olor nauseabundo y ira gusto desagradable. 
Consiste el aparato en una serie do discos . 
sobrepuestos unos á otros y que so cornil- | 
idean entre sí, mediante uua especie de ca
nal en circuios concéntricos puestos en un ba
ño de vapor, cuya presión es poco mayor que 

la atmosférica. E l agua del mar circula por 
estos canales calentados con el vapor, moz-
dándose después con el airo atmosférico 
conducido por un tubo que comunica coa 
la atmósfera, se condensa al fin en agua 
dulce, perfectamente aireada, y llega á un 
resfriador (pie también está en comunicación 
con la atmósfera. Esto método paroco mas 
fácil y económico que cuantos hasta ahora 
se han inventado al efecto. 

Lo minifestamos á los navogantes, aun
que sin salir garantes, porque no lo hemoi 
ensayado. 

FSTADISTICA nE LA MiSEtu i .=La pobreza 

en Europa es mayor do lo quo comunruentí 
se cree por no pocos, pues el número de 
pobres quo existen sogun una estadística re 
ciento p i s i do 9 . 9 9 3 . 0 0 0 , divididos en esta 
forma.' Kn Inglaterra, 5 . 9 8 0 . 0 ) 0 . Francia, 
1 . 6 0 0 . 0 0 0 . Alemania. 6 8 9 . 0 0 0 . Austria, 

1 . 2 8 3 . 0 0 0 . Suecia 1 5 0 . 0 0 0 . España 450.000. 

Portug.l, 1 4 1 . 0 0 0 . Italia, 7 3 0 , 0 0 0 . Prosia, 
4 2 5 . 0 0 0 , y 5 2 5 . 0 0 0 la Rusia Europoi. 

C A D I Z : 1 8 5 2 . 

Imprenta ú cargo de don Manuel Sanchez del 
Arco, calle del Calvario, n.° 126. 


